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MONICIÓN DE ENTRADA 

Ayer celebrábamos la Asunción de María y hoy volvemos a estar aquí, en torno a Jesús, 
viviendo juntos la alegría de formar parte de la comunidad de sus discípulos. 

Hoy Jesús, en el evangelio, nos muestra, a través de otra mujer, que la misericordia de 
Dios no excluye a nadie, que escucha a cualquier persona que acuda a él con fe … que Dios 
está por encima de las barreras de raza, pueblo o religión que, con frecuencia, trazamos las 
personas. 

SALMO  

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador/a): Confiados en el amor que Dios nos da, le presentamos nuestra oración. 

• Por quienes formamos la Iglesia, par que, siguiendo el ejemplo de Jesús, nos 

acerquemos a las personas con una profunda actitud de escucha. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

• Para que en todo el mundo desaparezcan las guerras, las persecuciones y los conflictos 

entre los pueblos. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los pobres, los marginados y quienes no cuentan a los ojos del mundo, para que 

encuentren en su camino una mano tendida que les ayude a vivir y llenarse de 

esperanza. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los ancianos y enfermos que no han podido acercarse para participar de esta 

celebración dominical, para que les llevemos la alegría y la paz que, aquí, estamos 

viviendo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por nosotros y por nuestra Unidad Pastoral, que hemos sido acogidos por Cristo para 

compartir el pan de los hijos, para que crezcamos en la escucha, la fraternidad y el 

compromiso de extender su Reino. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador/a): Padre celestial, acoge las oraciones que te hemos presentado y escucha 

también las que han quedado guardadas en nuestro corazón. Por Cristo, nuestro Señor. Amén.  

 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

 Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día 

El salmo de hoy (66) recoge el mensaje principal de las lecturas: la apertura de la misericordia de Dios a todos los pueblos. 

Enlaza la primera del libro de Isaías, donde Dios abre su templo a los extranjeros que le sirvan, con la carta a los Romanos 

en la que san Pablo se duele de que sean precisamente los de su pueblo quienes le desobedecen. Y en el evangelio 

vemos a la mujer cananea que es capaz de hacer cambiar de opinión a Jesús. “Oh Dios, que te alaben todos los pueblos, 

que todos los pueblos te alaben”.  

"NOS INVITAS A TU MESA"

 

A todos los que habitamos,  

Señor, tu bendita tierra,  

nos ofreces Pan de Vida,  

nos invitas a tu mesa. 
 

Sólo nos pides, Señor,  

una fe viva y sincera.  

Hoy nos pones por modelo  

a una mujer extranjera. 
 

Con humildad y confianza,  

Señor, viene a tu presencia  

y pide tu compasión  

para su hija, que está enferma. 
 

Tras probar, Señor, su fe,  

le das la mejor respuesta: 

 

“Mujer, qué grande es tu fe;  

se cumpla lo que deseas”. 
 

Señor, a todos creyentes,  

sin excepción ni fronteras,  

del Banquete de tu Reino  

dejas las puertas abiertas. 
 

Una “Casa de acogida”  

debe, Señor, ser tu Iglesia,  

oasis de paz y amor,  

una fuente de agua fresca. 
 

Señor, que todos vivamos  

en “comunidad fraterna”.  

Cuando manda el corazón  

todo se viste de fiesta. 

 

José-Javier Pérez Benedí 


